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			A papá y mamá.

			 

			Y, como siempre, gracias 

			a quienes leéis mis historias.
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			LOS AERTIANOS, 

			astutos e indecisos, gobernados por aquellos capaces de oír cosas que otros no pueden.

			 

			LOS FIREOS, 

			apasionados y violentos,  gobernados por el fénix elegido cuando el cielo se vuelve rojo.

			 

			LOS AQUOS,

			 inteligentes y reflexivos, un reinado controlado por la familia real Dajalam.

			 

			LOS TIRHANS, 

			tranquilos y de buen corazón; cuando la mística flor se abre, un nuevo gobernante se alza.

			 

			Cuatro reinos. Viviendo en un estado perpetuo  conocido como el Equilibrium. Una armonía perfecta. Supuestamente.

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Hay una expresión muy recurrente entre los trovadores aertianos: «La música no entiende de muros, de celdas o de fronteras». Y es que tanto los más sabios como los más necios de Aere Tine saben que la música es la mejor forma de que un mensaje cale hondo en el pueblo.

			El salón real de celebraciones era amplio, circular y despejado de mobiliario; las paredes grisáceas estaban cubiertas de partituras de las más bellas y épicas composiciones, réplicas de las originales, archivadas en el Custodio, donde sus representantes se cerciorarían de que aquellas melodías vivieran por siempre. Aunque en menor medida, había numerosos instrumentos: laúdes, arpas e incluso alguna que otra flauta que antaño pertenecieron a algunos de los más célebres trovadores de Aere Tine y de un valor incalculable para los coleccionistas más ambiciosos. Destacaba un laúd de Yurula, la más consagrada rapsoda jamás conocida, una leyenda viva que inundaba de música las calles de aquel reino ahora divido en dos.

			Esa noche, en cambio, el salón que tan magnas fiestas había alojado se hallaba en el más absoluto silencio. No era momento de celebraciones. Aere Tine estaba sumida en el caos más puro.

			La reina Zarta se encontraba tumbada sobre numerosos cojines amarillos con ribetes de un vivaz rojo bermellón. Sentía el mecer suave del aire, fruto del esfuerzo de una de sus sirvientas, que la abanicaba; otra le pasaba un peine de plata con extremo cuidado a su rebelde pelo largo y rizado color escarlata, mientras que una tercera se esmeraba en ofrecerle con calculada cadencia jugosas uvas negras debidamente peladas y sin semillas. Era un ritual de descanso, consistente en notar la corriente en el rostro a la vez que su mente se centraba en hallar solución al único asunto que importaba en aquel momento: la espada sagrada Tizai había desaparecido como consecuencia de la destrucción de la Torre de la Concordia. Pelotones enteros habían sido enviados para localizarla, sin descanso, durante día y noche. Sin embargo, no había rastro de la espada, era como si se hubiera esfumado por completo.

			En su momento, la Torre de la Concordia pareció la solución ideal para situar la espada en territorio neutro, como símbolo de la unidad de Aere Tine a pesar de haber dividido el reino en dos: Aere Tine Sur, a cargo de ella, la reina Zarta; y Aere Tine Norte, dirigido por su hermano gemelo, el rey Lieri. Ahora, tras el incidente en la torre, Zarta se preguntaba si podrían haberlo evitado custodiando la espada sagrada en un lugar menos vulnerable. Por desgracia, a viento pasado aquellas preocupaciones carecían de sentido; debía centrarse en el presente.

			Justo en ese momento, la gran puerta color crema de la sala de descanso se abrió y tras esta apareció una joven de ampulosos ropajes amarillos, un ancho cinturón morado y un sombrero rojizo con una delgada pluma rosa. Una trovadora. Portaba un laúd en una mano y un pergamino enrollado en la otra. La puerta se cerró y quedó a la espera de que la reina, o alguna de sus sirvientas, indicara con cualquier gesto que se acercase.

			Zarta observó a la joven y se deleitó con su nerviosismo. Desde la distancia, podía percibir cómo trataba de no moverse del sitio, aunque miraba en todas direcciones para después bajar los ojos, como si estuviera recordándose a sí misma que debía estar tranquila si quería que su canto fluyera con el tono apropiado. La reina sintió algo de simpatía por aquella trovadora. Al fin y al cabo, se encontraba en la misma sala que una reina, a escasos instantes de tener el grandísimo honor de tocar para la mismísima realeza. Entonces, realizó un grácil gesto con la mano, un movimiento suficiente para que la trovadora asintiera dos veces para después dirigirse hacia donde Zarta descansaba. 

			Los entusiastas pasos de la joven con sus botas altas resonaban en la estancia mientras avanzaba por la sala a un ritmo mayor de lo que aprobaría el protocolo. Se detuvo al situarse a escasa distancia de la reina y sus sirvientas; luego se llevó una mano al rostro, con el dedo índice situado sobre el grueso labio inferior, el pulgar acariciando el lóbulo de la oreja adornada con dos aros en metal azulado, y después extendió la mano, realizando así el saludo aertiano.

			—Su majestad —comenzó, sin poder evitar algo de vacilación en la voz—, vuestro hermano, el rey Lieri, os envía esta composición. —Levantó ligeramente la mano en la que portaba un pergamino—. Será un honor para mí interpretarla para vos. —Mostró su laúd.

			—¿Vuestro nombre? —preguntó la reina.

			—Josia de Uriven.

			Zarta se limitó a asentir con la cabeza. Después, sus ojos diente de león se posaron en la sirvienta responsable de servirle las uvas, que captó el mensaje, desplazándose en silencio por la sala; acto seguido, ofreció un atril y un taburete a la trovadora.

			La artista dio las gracias a la sirvienta con una inclinación de cabeza. Después se sentó en el asiento de madera, desenrolló despacio la partitura y la dejó sobre el atril con sumo cuidado. Se colocó el laúd en las piernas, posó sus largos dedos sobre las cuerdas e inspiró hondo.

			El silencio de la sala se vio interrumpido por una hermosa melodía.

			La reina cerró los ojos en cuanto la joven comenzó a tocar. Las dos primeras notas fueron suficientes para apreciar que la artista dominaba el instrumento con suma gracilidad. Se trataba de una melodía hermosa, jovial, capaz de transportarte a un soleado prado cuyas gotas de rocío brillan al contacto con los primeros rayos de sol.

			Pronto una cándida voz completó la dulce composición, potente, repleta de sentimiento y pasión. Voz y música se fundieron en una combinación tan armoniosa y mágica que dejó a la reina cautivada. La letra era igualmente conmovedora: hablaba de cómo la diosa Shiana había puesto a prueba al reino de Aere Tine y de cómo debían luchar todos juntos, como un pueblo unido, para encontrar a la espada Tizai.

			Sin duda, la pérdida de la espada había exacerbado la imaginación y creatividad de los artistas del Reino de Aire. No obstante, para la reina Zarta, tal repetitiva temática comenzaba a resultarle ciertamente molesta.

			La trovadora estaba llegando a la segunda parte de la composición. Zarta escuchó con atención, era crucial captar la nota que estaba a punto de tomar protagonismo en la pieza musical. La joven artista continuaba, sumida en un éxtasis de musicalidad. De repente, su laúd ofreció un sonido de lo más disonante, arruinando por completo la melodía, también el momento mágico en el que había sumido a la sala.

			Las sirvientas de la reina se sobresaltaron y pararon en sus respectivas funciones. En ese instante, Zarta abrió los ojos. La ahora aterrada trovadora miraba alternativamente a la reina y a la partitura, con la boca abierta y el más absoluto pavor reflejado en sus lagrimosos ojos color miel. Había arruinado aquella pieza musical y cualquier músico conocía de sobra el precio de tan espantoso acto.

			—¡Piedad, mi reina! La partitura está mal —logró argüir Josia entre sollozos, y se puso en pie tan bruscamente que el laúd cayó al suelo—. ¡Me he limitado a tocar con precisión la composición que os ha enviado vuestro hermano! —Señaló la partitura, aún en el atril—. Comprobadlo vos misma, os lo ruego.

			Zarta no contestó, simplemente se levantó de los cojines y se acercó a ella, luego la abrazó con suavidad y firmeza; Josia tardó en responder, como si no pudiera creer el gran acto de compasión que estaba recibiendo. La reina percibió cómo el cuerpo de la joven temblaba y le empapaba con lágrimas la delicada tela de su vestido blanco favorito.

			—En verdad sois bondadosa, mi reina —sollozó Josia—, sois una persona muy… —Su frase terminó con un sonido mudo.

			Abrió los ojos de par en par mientras caía de rodillas. Su mirada quedó fija en el puñal que le había atravesado el estómago, una herida que empapaba su ropa en sangre. La trovadora trató de pedir ayuda a las sirvientas con la mirada, después a la propia reina, suplicando misericordia. Sin embargo, todas permanecieron inmóviles, como si estuvieran contemplando una obra de teatro.

			La reina Zarta miró hacia las paredes de la sala, ignorando a la joven que se estaba desangrando a sus pies. Una de las sirvientas se adelantó, cogió la partitura del atril y se agachó para recoger el laúd del suelo. La sirvienta responsable de peinarla se apresuró a tomar una pluma, mojarla en un tintero y escribir el nombre de la trovadora en la parte inferior de la partitura. «Josia de Uriven», leyó la reina Zarta mientras la sirvienta echaba unos polvos para secar la tinta; le complacía observar cómo su sirvienta trazaba los nombres de los trovadores con su letra tan clara y estilosa.

			—En ese rincón quedarán perfectamente. —La reina señaló una parte de la pared e instantes después se encaminó hacia las puertas de la sala, tratando de recordar la nota musical que lo había arruinado todo.

			 

			 

			Zarta descendió de su preciada yegua de lomo plateado ataviada con una discreta capucha granate oscuro. Había sido un trayecto corto; a pesar de ello, le dolían terriblemente las posaderas, un mal que la aquejaba desde que había montado por primera vez a caballo, hacía ya tanto tiempo. Recordó a la trovadora y la melodía que había tocado. «Un obsequio de vuestro hermano», había dicho instantes antes de interpretarla, luego había tenido la osadía de indicar que no había sido error suyo, sino que era la partitura la que estaba mal. Y tenía toda la razón. 

			Miró al frente. La luna brillaba con tal intensidad aquella noche que se veía con claridad. Todo estaba tranquilo y desierto. Repasó la composición, centrándose en la nota que arruinaba la pieza, un la bemol. Este era el lugar.

			Se trataba de un mensaje en clave, uno que ella y su hermano habían ideado cuando eran niños y que, salvo ellos, nadie conocía. Un método seguro y único de comunicación que a cambio simplemente se pagaba con las vidas de entusiasmados trovadores, un precio más que justo para garantizar la seguridad y privacidad de ambos. Su funcionamiento era sencillo. En cada composición que se enviaban siempre se incluía una nota que desentonaba en la segunda parte. De este modo, habían designado un lugar específico a cada nota errónea, mientras que la alteración de la misma, bemol o sostenido, indicaba si se verían esa misma noche o al amanecer del día siguiente al que habían recibido la pieza musical.

			Aquel mensaje cifrado con una la bemol significaba que debían encontrarse en el pantano negro al anochecer. Arrugó la nariz al tiempo que sus botas de cuero recién estrenadas se hundían ligeramente en el barro que no había visto. Aquel lugar olía a huevos podridos.

			Ató la yegua a un árbol de corteza gris y dio dos pasos. Silbó cuatro veces, con sonidos breves y repetitivos.

			—¡Por fin! —exclamó su hermano Lieri, apareciendo tras un árbol—. ¿Qué te ha llevado tanto tiempo?

			Lieri se acercó hasta ella y le dio dos besos en la mejilla derecha, la forma en la que se saludaban cariñosamente los aertianos.

			El parecido de ambos era extraordinario. Más allá de que el pelo de Zarta era largo y el de Lieri lucía un rebelde flequillo ladeado, la única diferencia en sus rostros era que él tenía una pequeña marca en el labio inferior; se había caído de lo alto de un armario mientras ambos se coordinaban para tratar de agenciarse unas galletas cuando era niños. Por otro lado, compartían una cicatriz idéntica en su ya ligeramente arrugada frente.

			—Tranquilízate, hermano; si querías que llegara antes, no haber concertado la reunión en este maloliente y apartado lugar…

			—¿Alguna noticia? —preguntó ansioso—. ¿Han encontrado tus soldados la espada?

			Zarta negó con la cabeza.

			—Ni rastro de Tizai…

			—Los míos tampoco logran encontrarla. Oh, Zarta, ¿qué vamos a hacer? ¡Sin la espada, Aere Tine está tan desprotegido como lo estamos tú y yo!

			—Lo primero, cálmate.

			—¡¿Calmarme?! ¿Es que no te das cuenta de la situación? ¡La espada no está! ¡Nuestro reino no podría ser más vulnerable ahora mismo!

			—Y, a pesar de eso, no nos han atacado ni nos han declarado la guerra —le recordó Zarta—, eso quiere decir que no estamos en peligro.

			—Pero podría ser el principio de un plan de ataque —exclamó—. Si fuera yo quien hubiera urdido tal argucia, ahora mismo estaría dirigiendo mis tropas hacia…

			Zarta se acercó a su hermano, le retiró el largo flequillo y apoyó delicadamente su frente sobre la de Lieri, de tal manera que ambas cicatrices quedaron unidas. Aquella postura les daba una gran paz a ambos, probablemente porque había sido gestados de tal modo, unidos por la cabeza. Muchos teólogos aertianos sostenían que esa unión era la razón por la cual ambos habían sido escogidos por Tizai para gobernar, resultando en la división el Reino de Aire en dos.

			La reina se mantuvo en aquella postura, meciéndose ligeramente, y empezó a cantar la misma canción que su difunto padre les cantaba cuando se iban a la cama.

			—Corre…, corre como el viento…

			Con cada estrofa, Zarta podía notar cómo su hermano se relajaba poco a poco.

			—Bien —continuó una vez terminó la canción—, no te preocupes por la espada, hermano, encontraremos a Tizai tarde o temprano. Lo importante es estar preparados ante quienquiera que sea el enemigo que nos haya atacado.

			Lieri frunció el ceño. 

			—Un descerebrado de la corte sugirió que tú habías orquestado la caída de la Torre de la Concordia para hacerte con la espada, pero no te preocupes, hermana, me he asegurado de que semejante idiota no vuelva a tratar de convencerme de tan burdas majaderías. —Asintió a la vez que se llevaba el dedo índice de un extremo al otro del cuello.

			—Yo tampoco sospecho de ti lo más mínimo, hermano —le respondió con una sonrisa.

			Y era cierto, si había alguien en quien podía confiar en aquel mundo despiadado y egoísta en el que les había tocado vivir, ese era Lieri; no solo era su hermano gemelo, sino que compartían un vínculo especial: habían nacido unidos por la frente. Habían sobrevivido, un auténtico milagro, y, además de una cicatriz idéntica, habían sentido desde siempre una conexión única, un amor fraternal único que podía con todo, y el incidente en la Torre de la Concordia no iba a cambiar eso.

			—Hermano, no perdamos la calma, hemos de recuperar a Tizai lo antes posible, por eso hemos de recurrir a toda nuestra fuerza… —le instó Zarta—. La espada podría estar en cualquier lugar, necesitaríamos combinar las fuerzas de nuestros ejércitos día y noche para encontrarla.

			—Sí, pero se podría alargar años. Debe de haber otro modo —respondió frustrado Lieri—. Alguna forma que no nos ponga en riesgo al emplear nuestros ejércitos en la búsqueda de Tizai…

			Zarta suspiró. Aquel rasgo era el único que no le gustaba de su hermano, pensaba demasiado las cosas. Buscaba la forma más ingeniosa de proceder ante cualquier acción, excesivas reflexiones que retrasaban lo que para ella era la solución más evidente y práctica: buscar la espada en cada rincón de Aere Tine, hasta el más recóndito, día sí y noche también.

			—Por no hablar de que usar toda nuestra fuerza militar en tal tarea implicaría que nuestras fronteras quedaran indefensas —continuó Lieri—, algo impensable mientras no sepamos quiénes han sido los causantes del ataque a la Torre de la Concordia.

			

			—Tienen que ser los fireos, ¿quiénes si no? —dijo Zarta, y negó con la cabeza. 

			—Por supuesto que yo también he sopesado que ellos sean los culpables —asintió Lieri—. Los investigadores han concluido que para la destrucción de la torre se usó vulcanita, el mineral rojizo que abunda en tierras fireas. Eso, sin duda, nos lleva a pensar que son los principales sospechosos, pero ¿por qué razón atacarnos justo en este momento? —Y se encogió de hombros—. Mis espías me han informado de que las tropas fireas se movilizan hacia sus fronteras con el Reinado de Agua. Y si la guerra contra los aquos es inminente, ¿por qué iba Firia a provocarnos y arriesgarse así a ser atacado por un segundo flanco? No tiene ningún sentido.

			—No le des tantas vueltas, hermano —respondió Zarta—, los fireos son tan necios como violentos, no hay mayor explicación.

			Justo entonces, comprobó que los ojos de su hermano se iluminaban, alguna idea había brotado en su mente.

			—¿Y si no tuviéramos que emplear nuestros ejércitos para encontrar la espada? —preguntó—. ¿Por qué no recurrir a nuestro pueblo para ello?

			Zarta lo consideró un instante, luego negó con la cabeza. 

			—Es una buena idea, pero no creo que funcione, la gente no realizaría la búsqueda con la misma intensidad que un ejército entrenado y pagado para ello —explicó.

			—Me parece que subestimas a nuestro pueblo, querida hermana. Tan solo hemos de ofrecer una recompensa lo suficientemente suculenta como para que no haya un solo hombre o mujer que no se sienta cautivado por unirse a la búsqueda. —Alzó una ceja y le sonrió traviesamente.

			Zarta lo miró, perpleja.

			—¿Oro y tierras? —dijo. 

			Lieri movió la cabeza de lado a lado.

			—Muchísimo mejor; algo que no han visto en su vida, pero que, a pesar de ello, desearán con ansia. —Lieri hizo una pausa dramática, después continuó—: Un Favor Real.

			Los ojos de Zarta se abrieron como platos.

			—En verdad eres un genio, hermano.

			 

		

	
		
			Capítulo 1

			Frontera

			 

			 

			 

			 

			Los peces plateados nadaban plácidamente, en busca de comida entre los juncos de las aguas poco profundas del cristalino arroyo. De repente, un rostro apareció reflejado en la superficie: ojos marrones, pelo negro; tocaba nadar para salvar la vida.

			El fireo observaba su reflejo, pasándose las manos por las cejas, después por su pelo ya algo largo. Se miró de un perfil, luego de otro, como si estuviera contemplando su cara por primera vez.

			De pronto, una sonora salpicadura borró su imagen, algo había perturbado la superficie de las aguas. Hilzen se encontraba en mitad del arroyo, con la cabeza gacha, las piernas y brazos empapados y el colgante con el dibujo de su hija oscilando de lado a lado. El devoto aquo suspiró hondo.

			—Sabes, Noakh, si en lugar de admirarte tanto colaboraras un poco, hoy habríamos cenado un delicioso pescado.

			—Sigo viéndome increíblemente raro —contestó, y se volvió a mirar en las ya calmadas aguas. 

			Su pelo y sus cejas volvían a tener su color natural, negro; tono que, curiosamente, nunca había lucido, pues desde que tenía consciencia se había tenido que teñir el pelo de rubio para no acaparar todavía más miradas en Aquadom.

			—Además, le dije a Mediotal que me lo cortara lo máximo posible, ¿por qué tengo tantos trasquilones?

			—Es como lo llevan los fireos —respondió Hilzen, poniéndose de pie y saliendo de las aguas—: horrible.

			Noakh sonrió. Miró a su amigo, su pelo y barba del mismo color rubio que el día en que se habían conocido.

			—A ti te quedaba bien el pelo castaño, no entiendo por qué has vuelto a tu tono original.

			El aquo hizo una mueca de burla.

			—Si voy a ser juzgado igualmente, al menos que sea por mi color de pelo real —dijo con orgullo.

			—Toda la razón. —Noakh comprendió los motivos de su amigo.

			Lo habían vendido como esclavo tras haberse teñido el pelo de castaño y ser confundido con un unickey, de modo que era entendible que Hilzen no estuviera dispuesto a recurrir a la misma estratagema para adentrarse en territorio aertiano. 

			—Además, el pelo rojizo te quedaría horrible —añadió, y soltó una risotada al imaginarse a su amigo con el pelo y la barba de un rojo cereza.

			Observó el agua de nuevo, se inclinó un poco más y metió la mano en la fría corriente para así poder beber. Se sentía realmente bien, lleno de vitalidad y sin dolor en el cuerpo. Había pasado varias semanas inconsciente tras el combate con Burum Babar. Había descansado todo lo que no había podido cuando buscaba a sus amigos a la carrera por todo el reino tirhan.

			Acababan de entrar en Aere Tine, el Reino de Aire, y se dirigían rumbo al poblado fronterizo de Tuens Laya, donde se reencontrarían con Dabayl. La joven de ojos amarillos había partido semanas antes, acompañando a Mediotal, quien quería visitar la ciudad de Estribo, cuna de la música.

			Comenzó a sentir unas frías gotitas en el rostro; una lluvia leve, casi imperceptible, empezaba a caer. Por alguna razón, aquello le llevó a pensar en ella.

			—¿Crees que volveremos a verla? —preguntó.

			—¿A quién?

			—A Vienne, claro.

			Hilzen negó con la cabeza.

			—¿Qué? —dijo Noakh—. Solo me gustaría saber cómo le va.

			—¿Listo? —Hilzen hizo caso omiso a la pregunta.

			Noakh se puso en pie, sin entender el malhumor de su amigo al interesarse por la princesa. Era una joven simpática y agradable, ¿tan malo era querer saber cómo le había ido? En cualquier caso, parecía que no tenía forma de saberlo, así que solo podía desear que sus caminos se cruzaran tarde o temprano. Echó un vistazo a su cinturón. Espada de acero y Distra colgaban de su cinto. 

			—Listo.

			Y reanudaron la marcha. Lo cierto era que el paisaje aertiano no podía ser más hermoso: árboles de corteza en tono hueso, cuya copa estaba repleta de hojas color rojizo en las que juguetonas ardillas con pelaje caoba y colas de un tamaño que Noakh no había visto nunca saltaban vivazmente de una rama a otra. Olía a musgo húmedo y el sol se abría paso entre espesas nubes.

			Algo le decía que iban a tener suerte, que su paso por el Reino de Aire sería mucho más tranquilo que el vivido en Tir Torrent y Aquadom.

			Al girar en un sendero, se dieron de bruces con un puesto de vigilancia. Una empalizada bloqueaba parte del camino, permitiendo únicamente el acceso por dos laterales, cada uno custodiado por un soldado, al lado de los cuales se situaban unas mesas bajas. Un tercer soldado, el capitán probablemente, se hallaba justo en medio, frente a la empalizada, y hacía un gesto con el dedo, instándolos a que se acercaran.

			«Torso protegido por placa, arco largo en mano y uniforme mitad en tono amarillo oscuro, mitad en morado; debe de ser el uniforme del Reino Sur», pensó Noakh. Habiéndose criado en el Reinado de Agua, sabía muy poco sobre Aere Tine, un territorio muy lejano. Sin embargo, sí que sabía que Aere Tine estaba gobernado por dos hermanos gemelos; en consecuencia, dicho dominio había sido dividido por la mitad.

			Noakh y Hilzen comenzaron a caminar resignados hacia él. Por la cara de su amigo, pálida y apenas sin pestañear, Hilzen debía estar tan inquieto como él.

			Era una extraña sensación. No tenían nada que ocultar o, mejor dicho, nada que ocultar que tuviera que ver con los aertianos, pero eso no impedía que se sintieran absurdamente nerviosos en presencia de la autoridad.

			Finalmente, el capitán les indicó que se detuvieran y se acercó a ambos. Su forma de caminar era un tanto peculiar: balanceaba el brazo izquierdo a cada paso, y su brazo derecho, en cambio, permanecía inmóvil, pegado a su cuerpo.

			—Buenos días, caballeros —saludó, situándose frente a ellos; su voz firme se abrió paso a través de una increíblemente densa y cuidada barba cuadrada, tan rojiza como su cabellera.

			Noakh estaba listo para la pregunta «¿Qué hacen un aquo y un fireo viajando juntos?». Al más que conocido hecho de que ambos pueblos se tenían un mutuo y ancestral odio se le unía que, según le había revelado Vienne, ambos reinos estaban de nuevo en guerra desde hacía poco.

			El capitán se situó a escasa distancia de Hilzen y lo inspeccionó con detenimiento. 

			—Vaya con mi compañero —dijo finalmente, señalando con el pulgar enguantado a uno de los dos soldados que se encontraban a sus espaldas.

			Mientras Hilzen obedecía, el capitán se desplazó lateralmente para situarse frente a Noakh. El fireo sintió sus penetrantes ojos amarillos clavados en él, como si estuviera tratando de leerle la mente. Se encontraba tan cerca que pudo percibir un agrio olor a sudor. La mirada del hombre lo recorrió de arriba abajo, deteniéndose primero en su pelo, luego en sus ojos castaños para, finalmente, bajar la vista y centrarse en sus espadas. 

			«Me pregunto qué le habrá perturbado más», se dijo a sí mismo Noakh.

			—Vaya con mi otro compañero. —Y se apartó a un lado. 

			Noakh no pasó por alto que lo había inspeccionado más tiempo que a Hilzen. Hizo caso a las órdenes y se acercó al soldado aertiano que le había asignado el capitán.

			—Deposite todas sus pertenencias en la mesa, caballero.

			Noakh lo hizo. Se quitó el cinturón, dejándolo junto con sus espadas en la mesa, después se sacó de los bolsillos un par de fresas blancas que había cogido no hacía mucho y que había guardado como tentempié. Justo cuando estaba a punto de decir que eso era todo, se acordó del colgante de agua bendita que, según le había comentado Hilzen, les había regalado Gelegen como disculpa por haber acabado con Cervan y su caballo. Tras dejarlo en la mesa, asintió al soldado.

			—Bien, procederé a registrarlo —le informó, situándose detrás de él—, extienda los brazos y las piernas, si es tan amable.

			«Como si tuviera elección», pensó Noakh. 

			El soldado comenzó por las botas, luego siguió por los pantalones, pasando por la entrepierna y el trasero. Mientras sentía las manos de aquel hombre reptar poco a poco por su cuerpo, Noakh miró a Hilzen, que se encontraba en el mismo proceso de registro. Vio los objetos en la otra mesa: una ballesta, su adorado colgante, un saquito con las monedas que les había dado Gond, además de… un zafiro. El fireo frunció el ceño. «¿De dónde había sacado Hilzen un zafiro y por qué no le había dicho nada?». Entonces se dio cuenta de que las esmeraldas producían luz, y era lógico que los zafiros sirvieran para algo, pero ¿para qué?

			—Limpio, puede recoger sus cosas, caballero.

			Noakh comenzó a ponerse el cinturón, dispuesto a marcharse.

			—¿Nombre y motivo de su viaje, caballero? —dijo el soldado antes de que Noakh pudiera hacer amago de dar un paso. 

			El soldado había cogido un trozo de pergamino que apoyaba sobre una madera a modo de soporte y una pluma anaranjada.

			Noakh abrió la boca, dispuesto a contar cualquier mentira. Sin embargo, desvió la mirada hacia Hilzen. «Si nuestro testimonio es muy distinto, levantaremos sospechas y seremos arrestados», concluyó. Su amigo también estaba siendo interrogado, aunque no podía escuchar lo que decía. Aquellos soldados habían sido lo suficientemente inteligentes como para colocarlos a una distancia prudente, de manera que no pudieran escucharse entre ellos. «Ingeniosa táctica y terriblemente problemática».

			—Noakh Lumiorel —contestó; su apellido era el nombre de su padre acabado en -rel, la terminación en flumio que significaba «hijo de», según lo poco que conocía del idioma—. Venimos a conocer el reino y visitar a nuestra amiga Dabayl, no creo que la conozca. —Conforme terminó de hablar se dio cuenta de lo absurdo de su respuesta, por supuesto que no iba a conocerla. Estaba nervioso, pese a no haber hecho nada.

			El soldado asintió y lo apuntó en su pergamino.

			—¿Planea usted atentar contra la integridad del reino de Aere Tine Sur?

			Noakh frunció el ceño debido a lo peculiar de tal pregunta. 

			—Por supuesto que no —contestó.

			Estuvo a punto de preguntarle por dicha cuestión, siendo obvio que nadie que tuviera tales intenciones iba a ser honesto en su respuesta; sin embargo, decidió que era mejor callarse.

			—¿Pretende usted atentar contra la vida de la reina Zarta?

			—No —respondió; no pudo evitar entornar los ojos.

			—¿Su estancia en Aere Tine Sur se rige por los códigos de conducta estipulados por el Consejo de Viento y permitirán que la Doncella de la Campana le guíe en su muerte?

			Noakh tuvo que contenerse con todo su ser para no hacer una mueca. No tenía la más remota idea de quién era esa doncella, tampoco conocía aquella institución.

			—Se rige. —Asumió que era la respuesta que iba a causarle menos problemas.

			—Está bien —respondió el soldado, apartando la vista del documento—; en nombre de la reina Zarta, le damos la bienvenida al reino de Aere Tine Sur, disfrute de su estancia y que la Doncella de la Campana le guíe con su música en sus noches más oscuras.

			—Muy amable. —Noakh recogió sus cosas y continuó su camino.

			Hilzen acabó justo un instante después y se reunió con él.

			—Tú tampoco pretendes atentar contra Aere Tine, ¿verdad? —Y le dio un codazo jocoso—. Me pregunto qué dirían si supieran que acaban de permitir el paso a quien pronto será el rey de los fireos.

			 

			 

			Hilzen y Noakh respiraban con dificultad, la subida al pueblo de Tuens Laya había sido escarpada y resbaladiza. El terreno se allanaba y unas gigantescas aspas de molino resaltaban sobre el campo de trigo que se veía a lo lejos, también se veían casas con tejados en forma triangular en el horizonte. Más cerca se alzaba un muro de piedra color gris oscuro del cual solo sobresalía un edificio, una alargada y delgada torre circular en piedra que, al menos desde la lejanía, parecía increíblemente estrecha.

			—¿Estás… seguro… de que estamos en Tuens Laya? —preguntó Noakh. Aún le faltaba de aliento; además, le dolían los pies por la caminata, así que se echó al suelo y se quitó las botas y los calcetines—. Mucho mejor. —Respiró aliviado al sentir la brisa en los dedos de los pies.

			Hilzen se dedicaba a estudiar las murallas apoyando la mano en el cinturón mientras respiraba e inspiraba con fuerza.

			—«La torre de grano comarcal es alta y delgada, no hay otra igual, así que os llamará especialmente la atención, no tiene pérdida, a no ser que os quedéis ciegos» —imitó el tono agresivo de Dabayl—. Es aquí. —Después señaló hacia un camino que se abría en la hierba y llevaba hasta un arco en la muralla.

			Hilzen frunció el ceño. 

			—¿Qué es eso?

			Alguien caminaba despacio, torpemente. «Clunk, clunk». A cada paso, el metal de la armadura centelleaba al reflejar los rayos de sol.

			«Un caballero luciendo su radiante armadura», pensó Noakh, después se inclinó hacia delante, todavía en el suelo. Aquello no era para nada una coraza. Llevaba la cabeza cubierta por una pequeña olla, y en el pecho y la espalda tenía atadas lo que parecían bandejas de cocina; sus muslos, en cambio, iban protegidos por hileras de objetos brillantes que, dada la distancia, Noakh adivinó debían ser cuchillos y tenedores.

			Hilzen y Noakh se miraron el uno al otro estupefactos. El primero realizó una mueca de perplejidad, el segundo se encogió de hombros. Ambos permanecieron en silencio, como hipnotizados, limitándose a observar el paso lento pero firme de aquel hombre de peculiar vestimenta.

			—Parece que se dirige hacia el pueblo —comentó finalmente Noakh. Se levantó y se dirigió hacia el camino.

			Hilzen lo imitó, sacudiéndose el polvo de los pantalones, luego negó con la cabeza. 

			—No importa el reino, este muchacho no para de entrometerse —se burló.

			Llegaron a la entrada del pueblo, custodiada por dos soldados portando sendas alabardas, un hombre y una mujer de pelo muy rizado, ambos bajo el arco por el que se accedía al poblado. Al verlos se irguieron y uno les dio el alto.

			—¿Nombres?

			Noakh y Hilzen se presentaron. Aquella mujer apuntó alguna información en una especie de lista. «Seguro que ahora comienzan las preguntas incómodas y absurdas de nuevo», adivinó.

			En lugar de ello, el hombre les indicó con la cabeza que podían pasar. De fondo se escuchaban unas palmas, ¿estaban celebrando algo?

			Al final de la larga calle se veía avanzar al extraño sujeto forrado en metal. Tal vez se debía a la lejanía, pero parecía que le estaban aplaudiendo. Hilzen y Noakh intercambiaron una fugaz mirada de confusión.

			A ambos lados de la avenida había casas de piedra blanca con enormes ventanales, de los que colgaban utensilios diversos que se mecían con la suave brisa y en los que se posaban pájaros de colores. Aunque Noakh desconocía a qué se debían aquellos utensilios, estaba seguro de que tenían algún significado religioso o cultural. Por lo poco que sabía, en Aere Tine se veneraba a la diosa del viento; alzó las cejas, de todos los dioses de los cuatro reinos, era la única de la que desconocía el nombre. En cada puerta, se encontraban varias familias sentadas en sillas de esparto que dejaban de aplaudir a su paso, con los cabellos de tonos rojizos brillando por la fuerte luz del sol y ojos de distintos tonos amarillos que parecían observarlos con una estupefacción tal que demostraba que las sonrisas en sus labios no eran del todo sinceras.

			—¿Qué diantres ocurre en este lugar? —murmuró a Hilzen, que caminaba a su lado—. ¿Por qué aplauden a ese hombre de hojalata? ¿Forma parte de algún extraño ritual?

			—A mí me sorprende más que no hayamos tenido problemas con ninguno de los guardias con los que nos hemos cruzado.

			Noakh asintió. «Tiene toda la razón». Miró en ambas direcciones, ni rastro del hombre de hojalata. Entonces escuchó ajetreo. Frente a un edificio más grande que las casas con las que se habían cruzado, varios hombres y mujeres estaban sentados a una mesa larga; alzaron sus jarras, dijeron una palabra que Noakh no comprendió y luego las entrechocaron tan vigorosamente que la bebida salpicó en todas las direcciones posibles, impregnando unos bocadillos de tamaño considerable que provocaron que a Noakh se le hiciera la boca agua.

			—¿Sabes, Hilzen? —sonrió—. Tal vez deberíamos entrar en la taberna para averiguar cómo funcionan las cosas por aquí.

			—Por fin demuestras sabiduría —respondió su amigo, fijando su vista igualmente en los bocadillos.

			Se acercaron a la entrada del establecimiento; sin embargo, Noakh se detuvo confuso. No había puerta, sino una cortinilla de tela azulada que pudo apartar fácilmente con la mano. 

			—Me pregunto cómo harán para asegurarse de que no entran a robarles por la noche.

			El olor que les llegó era fuerte y la luz entraba por los ventanales sucios. Lo cierto era que la taberna no se diferenciaba mucho de las que habían visitado en los otros reinos. Varias mesas estaban ocupadas por clientes alegres que degustaban unos enormes y suculentos bocadillos, acompañados de generosas ensaladas y bebida abundante.

			Tras la barra se encontraba un hombre de aspecto titánico, sus hombros eran tan grandes que parecía no tener cuello.

			—¿Cerveza? —preguntó Hilzen; no estaba seguro de si en aquel reino era costumbre consumirla o si tal vez tendría otro nombre. Se apresuró a sacar cinco monedas de plata, para así dejar claro que tenían dinero de sobra para pagar su consumición.

			El tabernero asintió, cogiendo todas y cada una de las monedas ante la sorprendida mirada de Noakh y Hilzen por el elevado coste; tal cantidad hubiera servido para beber durante toda una tarde en el Reinado de Agua.

			—Vienen por el aniversario, ¿no? ¿O van en busca del Favor Real? —les preguntó con voz potente mientras abría un barril de madera casi negra y vertía la cerveza en las jarras de madera más grandes que Noakh había visto nunca.

			Hilzen y Noakh se miraron, obviamente no estaban allí por ninguna de las dos cosas.

			—Oh, sí —mintió Hilzen en un tono que a Noakh le sonó de lo menos convincente—. Por lo del aniversario.

			El tabernero volvió a asentir con la cabeza y dejó las dos jarras sobre la oscura barra de madera; luego puso junto a cada una un vasito de cristal con dos dedos de una bebida rojiza. Noakh lo observó, perplejo, asió el vasito de cristal entre el dedo índice y el pulgar, se lo acercó a la nariz y comenzó a olerlo.

			—¿Acaso no es sangre? —preguntó confuso al tabernero.

			—Sangre de la buena —puntualizó este, apoyando sus gigantescas manos en la barra—. La mejor de toda la comarca. Venga, bebed. —Le arrebató a Noakh el vasito para situarlo sobre la cerveza más cercana al fireo y dejarlo caer hasta desaparecer en el fondo tras un rápido «plon». La espuma blanca adquirió entonces un tono anaranjado.

			Hilzen se encogió de hombros, agarró el otro vasito e igualmente lo condenó a ahogarse en aquel mar marrón. Después cogió las jarras y le dio una a Noakh, que la aceptó, no sin cierta reticencia por tan peculiar y desagradable aderezo.

			El tabernero hizo aparecer un pequeño vaso con una bebida negruzca y lo alzó hacia ellos. 

			—Grimm Jala.

			—Grimm Jala —repitieron Noakh y Hilzen.

			—¡No! —los corrigió el tabernero—. Grimm Jo Ne, Grimm Jo Ne…, que lo disfrutes, que lo disfrutes tú también —tradujo.

			—Grim yo me —dijo Noakh, aunque con un acento terrible.

			Noakh dio un trago y el líquido se abrió paso por su garganta, ardiente, amargo y dejándole un regusto tan desagradable que le costó no realizar una mueca que pudiera ofender al tabernero.

			—Bueno, ¿y que se está celebrando? —preguntó Hilzen, consciente de que no tenía sentido seguir fingiendo con su desconocimiento.

			—¡El aniversario, por supuesto! —dijo una mujer de tez oscura y ojos saltones que se situaba en la mesa más cercana a la barra—. Desde hace diez años siempre se celebra el día del enfrentamiento brutal y sanguinario entre dos bandos de jóvenes. Desde entonces ese día especial se conmemora con aplausos y se repite aquel épico combate.

			—¿Dos grupos de jóvenes que tuvieron una pelea? ¿Es eso lo que se celebra? —trató de comprender Noakh.

			—En cierto modo, sí —respondió el tabernero, no contento con esa descripción—. Solo que uno de esos bandos está formado por un grupo cada vez más numeroso año tras año y… el otro siempre se compone tan solo de un joven rechoncho.

			Hilzen silbó, impresionado.

			—Ese jovencito debe de ser increíblemente fuerte si él solo es capaz de hacer frente a una multitud.

			El tabernero lanzó una carcajada. 

			—¿Fuerte? Ni mucho menos, acabará inconsciente en mitad de la plaza como todos los años.

			—¡¿Qué?! —exclamó Noakh alarmado. De repente todos aquellos insultos que había recibido de pequeño por el color de sus ojos, por ser diferente, comenzaron a reavivarse intensamente—. ¡Maldita escoria humana!

			

			Noakh se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta; de pronto se giró, se abalanzó sobre una de las mesas y tiró todas las jarras al suelo, provocando un fuerte estruendo. 

			—¡Y vosotros no sois mejores si os limitáis a celebrar y aplaudir como idiotas! —les reprendió mientras desaparecía por la puerta.

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			Hogar, amargo hogar

			 

			 

			 

			 

			La sirena tallada en la madera cantaba mientras sobre ella caían por igual gotas provenientes del mar y del cielo. El Merrybelle se abría paso entre la ligera lluvia, en lo que parecía una lucha contra las aguas por demostrar que no existía océano que no pudiera doblegar.

			Vienne se hallaba con los brazos extendidos, tratando de no perder el equilibrio mientras caminaba descalza por la madera de la borda. Observaba el horizonte con la mirada perdida, eso la ayudaba a estabilizarse y, de paso, a reflexionar. En su viaje de ida al reino tirhan llevaba una armadura ligera y ropa cómoda que le permitiera combatir con soltura; a su vuelta, sin embargo, su atuendo volvía a ser un bonito vestido de lino blanco cuyo largo, por suerte para sus entrenamientos, solo le llegaba hasta las rodillas. Por ello podría parecer que la lucha había terminado, pero ni mucho menos era así. Solo que aquel combate no iba a librarse con la espada, sino con palabras y poder. Y esa era una batalla para la que Vienne estaba tan poco preparada como entusiasmada.

			¿Tal vez era ese el motivo por el que trataba de distraer su mente con aquellos ejercicios? ¿Como si estuviera deseosa de que, por mucho que el Merrybelle avanzara, jamás llegara a puerto?

			Vienne sabía que debía sentirse inmensamente feliz de regresar a casa; no obstante, la felicidad no era precisamente lo que la embargaba. La experiencia en el Reino de Tierra había sido algo que no olvidaría jamás. Había salido al mundo, había sido testigo con sus propios ojos de cómo era una vida repleta de momentos tanto entrañables como crueles. La invadió una sensación de tristeza. ¿Habría momentos memorables a partir de ahora? Podía parecer una visión un tanto pesimista, pero Vienne no tenía la menor duda de que su hermana mayor no había estado perdiendo el tiempo. Katienne habría extendido sus ambiciosas garras a lo largo de todo el reinado, tratando de acaparar tanta influencia como le fuera posible. En cuanto Vienne pisara tierra firme, todo giraría en torno a demostrar que no era la jovencita débil que prácticamente todos creían que era: una lucha de poder contra su ambiciosa hermana mayor. 

			Echó un vistazo a su cinto, donde descansaba Crystaline, siempre a su lado, como su madre le había enseñado. «Tal vez mostrar mi poder sea suficiente para que Katienne pierda el favor de la Iglesia. —Sintió un halo de esperanza—. Sí, seguro que eso bastará para que se haga a un lado».

			Era lo único a lo que podía aferrarse.

			Su hermana gozaba del apoyo de la Congregación de la Iglesia y, por si fuera poco, su noviazgo con el heredero de la poderosa y rica familia Delorange hacía prever que, tarde o temprano, toda la nobleza estaría de su lado. Si es que no lo estaba ya.

			Vienne, en cambio, se encontraba sola.

			Escuchó unos pasos por la cubierta. La princesa sonrió, dando un salto para caer sobre la húmeda madera y recibir a su visitante.

			—No del todo sola, ¿verdad que no, Zyrah? —Se agachó y le rascó la cabeza. Un gesto que el can devolvió con un vigoroso lametazo en la mejilla—. Dame una pata —le ordenó; Zyrah obedeció al instante—. Rueda por la cubierta, ¡muy bien! —Y le acarició delicadamente el lomo. 

			Durante la travesía Vienne había practicado distintas instrucciones con la perrita; era un animal de lo más inteligente, aunque algo testaruda. La falta de su amo había sido dura para Zyrah, pero le había servido para encariñarse todavía más con la princesa, quien encontraba en ella una grata compañía.

			Era cierto, no iba a enfrentarse a su hermana en solitario. Además de Zyrah, también gozaba del apoyo de Gelegen, su tía Alvia y, por supuesto, estaba Aienne. ¡Cuántas ganas de verla, abrazarla, saber qué había hecho todo ese tiempo y contarle sus aventuras en Tir Torrent! Tenía que hablarle sobre Noakh, el muchacho al que habían asignado eliminar y el cual, sin embargo… «Noakh, ¿estarás bien? ¿Estarás vivo al menos?».

			Desde que el joven fireo había luchado contra Burum Babar, desconocía su paradero; aun así, lo poco que conocía a Noakh le era suficiente como para saber que habría sido capaz de sobrevivir a tan fiero combate. Había pedido a Gelegen que lo encontrara, pero hasta ese día no había tenido noticias del veterano.

			Divisó un punto a lo lejos que, antes de que siquiera la princesa se diera cuenta, se convirtió en un puerto. El Merrybelle, impasible ante la angustia de Vienne, surcaba las olas veloz. En breve, el barco comenzó a abrirse paso en el puerto real, construido en piedra blanca con adornos dorados y tan pulcro como correspondía al lugar de entrada al mar, donde residía el Aqua Deus.

			El Merrybelle atracó gentilmente y fue amarrado al muelle. La princesa sintió como si aquel cabo hubiera anudado su estómago de igual modo.

			—¿Estás lista, Vienne? —Su tía estaba a sus espaldas.

			«No».

			—Sí —respondió, poniéndose de pie y girándose hacia ella.

			Alvia le ofreció una capa larga verde enebro con capucha. La princesa la aceptó con gusto, se la puso y se cubrió el rostro bajo la capucha. 

			«Cuantos menos sobresaltos a mi llegada, mejor», decidió.

			Su tía parecía de buen humor. Le hablaba de manera más amable e incluso con cierto respeto. Eso no quitaba que parecía no haberle perdonado del todo el haber dejado atrás a Gelegen por su culpa. Pasaría tiempo hasta que tuvieran noticias suyas.

			Sintió un cosquilleo en el estómago, le había pedido el favor a Gelegen de que le entregara su zafiro a Noakh, y así poder comunicarse con él. Había sido un acto arriesgado. El zafiro vinculado con el que le había obsequiado a Noakh estaba en manos de su madre, ¿y si él le había hablado ya? Entonces, sería su madre quien escucharía el mensaje, dando lugar a innumerables e incómodas preguntas. En cualquier caso, todo parecía llevar a una misma conclusión: iba a ganarse una reprimenda por sus actos. Al menos esperaba que valiera la pena.

			Cuando comenzaron a descender por la pasarela, la princesa agradeció al Aqua Deus que su llegada no fuera anunciada, nadie en el puerto la estaba esperando. Eso no quitaba que no sintiera miles de ojos observándola; al fin y al cabo, el Merrybelle era probablemente el navío más popular de todo el reinado. Además, su tía Alvia era un caballero del Agua. Desde luego, no era la mejor compañía para pasar desapercibida…

			—Me encargaré de hacernos con un transporte —le dijo su tía.

			Vienne asintió. Siguió con la mirada a Alvia mientras se alejaba y se percató de que esta se detenía en un humilde tenderete donde una figura de madera de una sirena sostenía dos balanzas. Vienne alzó las cejas con sorpresa al reconocer el símbolo; su tía se había parado en un regalador, una costumbre aqua. A muchos marineros les gustaba probar suerte; dejaban sus bienes en tierra, en manos de un regalador, y firmaban un simple acuerdo: si regresaban de su travesía, se les devolvía el doble de lo que habían depositado; en caso contrario, el regalador se lo quedaba. Se sorprendió de que Alvia participara en una costumbre así, pero se alegró por ella; el Aqua Deus las había bendecido con una próspera vuelta a casa y, como pago, recibiría el doble del depósito.

			Echó la vista hacia el suelo, observando con pasmo que se encontraba sola.

			—¿Zyrah? —preguntó extrañada.

			Sintió que le daba un vuelco el corazón. ¿Se había escapado? O, todavía peor, ¿la habían secuestrado?

			Comenzó a mirar de un lado a otro: marineros portando redes, barriles almacenados en un lateral cerca del navío en el que iban a cargarse, gente haciendo cola para montarse en un velero cuyas velas parecían plateadas…, pero ni rastro del can.

			De repente, oyó un agudo y molesto ladrido que reconoció al instante. Se giró hacia donde provenía. Respiró con alivio, ¡allí estaba!

			Zyrah estaba corriendo y ladrando alrededor de un hombre y una mujer que sostenía en brazos a un bebé envuelto en telas azuladas. Él, alto y con un sombrero que le cubría la cabeza; ella, más bajita y de rostro tan pálido como hermoso cubierto por rizos dorados. «Una bonita pareja», pensó Vienne. La princesa caminó hacia ellos, deteniéndose a cierta distancia. La pareja sonreía ante el entusiasmo de Zyrah, y esta parecía disfrutar. Vienne asumió que la perrita debía conocerlos. ¿Eran amigos de Gelegen? Quizá solo les había caído en gracia.

			Sin embargo, al observarlos más detenidamente, percibió un detalle que le llamó especialmente la atención. Sus ojos. Verdes los de ella, marrones los de él… La princesa sonrió ante el dilema que aquel bebé habría presentado ante los dioses. Sabía de la maldición del mestizaje; un bebé fruto de la relación de un aquo con un ciudadano de uno de los otros reinos nacería con el pelo rubio, pero sus ojos nunca serían azules. Pero ¿qué ocurriría si, como esa pareja, ninguno de los ascendientes tuviera los ojos de color azul? ¿Nacería su descendiente con los ojos como el mar, según marcaba dicha creencia?

			El hombre ayudó a su mujer a agacharse, ella apartó la tela del rostro del bebé y acercó a la pequeña criatura a Zyrah. La perrita la recibió agitando la cola con vigor, después comenzó a darle lametazos en la cara, a lo que el bebé respondió con lo que parecía una sonrisa. Entonces miraron en dirección a Vienne, asintieron con la cabeza y, después de que ambos se despidieran de la perrita, ella con un beso en la cabeza y él con varias gentiles palmaditas en el costado, la dejaron marchar.

			Zyrah corrió hacia Vienne, moviendo la cola de lado a lado sin parar. Parecía extremadamente contenta.

			—¿Has hecho amiguitos, Zyrah?

			—¡Guau! —confirmó el can.

			 

		

	
		
			Capítulo 3

			Una estúpida cláusula

			 

			 

			 

			 

			«Pom, pom, pom».

			Los golpes en la puerta despertaron bruscamente a Aienne. Se había quedado dormida en su sillón la noche anterior, leyendo una apasionante historia sobre una joven bruja. Cuando se levantó de golpe, el libro que sostenía en el regazo cayó al suelo. Se desperezó, después se agachó para coger el volumen y lo dejó sobre el sillón. Era muy temprano para una visita, ni siquiera había cantado el gallo y todavía estaba oscuro fuera. Se acercó al aguamanil y se lavó la cara, frotándose bien los ojos; siempre tenía legañas al levantarse por la mañana.

			Sintió un escalofrío, no esperaba ninguna visita, de hecho. Desde que su madre había instado a las princesas a que decidieran su futuro, todas habían ido abandonando el palacio, y eso la incluía a ella. Aienne había tenido suerte; como parte de su retribución como investigadora, se incluía la posibilidad de residir en una modesta vivienda, situada no muy lejos del centro de investigación. La casita disponía de los muebles esenciales, sin buenos acabados o madera de calidad, y por supuesto no tenía sirvientes, pero la más pequeña de la familia Dajalam se había acostumbrado bastante rápido a la vida alejada de las abundancias y comodidades de palacio.

			«Pom, pom, pom», sonó de nuevo.

			Pocos sabían dónde vivía y había perdido el escaso contacto con la mayoría de sus hermanas. Oyó a Lorienne proponerle a Dambaralienne que ambas ingresaran en el ejército; sin embargo, no había prestado mucha atención a la respuesta. A ella solo le importaba el paradero de Vienne y, por desgracia, aún no sabía nada de ella.

			Encendió una vela y se asomó por la ventana que daba a la entrada.

			«Dos soldados». El corazón le dio un vuelco al reconocer el uniforme anaranjado. Soldados de la familia Delorange. Uno de ellos se giró hacia la ventana, y Aienne se agachó. «Deben de haberme visto, o tal vez la luz de la vela». Se le aceleró la respiración. «¿Han descubierto que fui yo quien liberó a Dornias y a los demás nobles? También prendí fuego a parte de su vivienda… Si saben que fui yo, estoy en serios apuros».

			Debía huir, pero la habían descubierto. Enfrentarse a ellos tampoco era opción, por alguna estúpida razón no guardaba ningún arma en su casa. No tenía alternativa, debía abrir la puerta y enfrentarse a la situación. Negaría cualquier acusación y saldría del paso como buenamente pudiera.

			—Princesa Aienne, traemos una invitación para vos —se escuchó desde el otro lado de la puerta.

			Arrugó la frente. «¿Ha dicho una invitación? Puede que sea una trampa», reflexionó. A pesar de ello, decidió abrir la puerta y quedó frente a los soldados. Inclinó la cabeza ligeramente a modo de saludo, tratando de aparentar normalidad.

			Los dos soldados realizaron la reverencia aqua al verla. Uno de ellos le ofreció un pergamino sellado con un lacre naranja. La princesa lo cogió con presteza, rompió el sello y lo desenrolló.

			 

			Katienne Dajalam y Filier Delorange desean invitarle a la ceremonia de pedida que se celebrará…

			 

			No necesitó leer más. Partió aquel pergamino por la mitad con furia, ante la atónita mirada de los soldados.

			—Disculpadme, princesa, necesitamos confirmación de si acudirá a la ceremo…

			«¡Blam!», fue la respuesta de la princesa en forma de portazo. 

			Aienne se puso roja de ira. «¿Cómo puede Katienne siquiera pensar en invitarme a su estúpida ceremonia de pedida?».

			 

			 

			Los pasillos del almacén estaban más vacíos de lo habitual. «¿Dónde está todo el mundo?», se preguntó Aienne. No le importaba lo más mínimo, esa mañana le molestaba todo. Desde que los soldados habían llamado a su puerta, había estado profundamente irascible, y a ello se le había añadido la intranquilidad. Katienne iba a celebrar su pedida y seguro que aprovecharía la ocasión para ganar más aliados a su despreciable causa, que no era otra que usurpar el trono.

			Mientras tanto, seguía sin noticias de su hermana favorita. 

			«Oh, Vienne, ¿estás bien?».

			Notó que alguien la agarraba gentilmente del brazo.

			—Disculpa por interrumpir tus pensamientos, Aienne, unos soldados te estaban buscando —le dijo educadamente un joven de pelo escaso.

			Aienne apretó los dientes. «¿Otra vez esos estúpidos soldados Delorange? ¡¿Es que no les he dejado claro que no tengo la menor intención de acudir a tal farsa?!».

			Se dirigió a la entrada, rauda como una flecha, barbilla en alto, puños cerrados y ceño fruncido. Parecía que tenía que dejarles todavía más claro que no pensaba acudir, que no quería saber nada de Katienne ni del pobre desgraciado que pretendía casarse con ella. Pero se detuvo en seco: en la puerta estaba Lampen, que bloqueaba con la mano el acceso al taller. Aienne se apartó a un lado, situándose cerca de una ventana desde la que podría tanto escuchar a su mentor como espiar lo que sucedía. 

			«Seguro que Lampen me está cubriendo las espaldas», pensó aliviada. 

			Se asomó por la ventana, lo justo para ver la cara de frustración de aquellos soldados. Se le cambió la expresión por completo al ver los uniformes: no eran los colores de los soldados Delorange; llevaban una sirena en el pecho con una corona de tres puntas encima, la insignia de la Guardia Real.

			Cuando Lampen acabó de hablar con los guardias, los despidió formalmente y cerró la puerta. Llevaba un pergamino en la mano.

			—¿Qué querían, Lampen? —le preguntó Aienne en cuanto él se dio la vuelta.

			El consejero de investigación se sobresaltó, después la miró, preocupado.

			—Acompáñame a mi despacho —respondió con gravedad.

			—¿Ocurre algo, Lampen? —dijo Aienne con dificultad, iba corriendo para situarse justo detrás de él—. ¿Qué querían esos guardias? ¿Les has dicho que estoy aquí? Estoy en grave peligro, ¿verdad?

			Él no le contestó, simplemente se detuvo delante de la puerta de su despacho y la abrió, señaló con el pergamino hacia el interior, instándola a pasar.

			—Lampen, me estás asustando —confesó Aienne tomando asiento. Tenía la garganta seca y la vista fija en el consejero, que se desplazaba por la sala hasta acomodarse en el sillón al otro lado del escritorio.

			

			Sus miradas se encontraron un instante. El consejero se aclaró la voz.

			—La Guardia Real ha venido preguntando por ti, querían…

			Aienne no necesitó oír más. 

			—Oh, no, Lampen, me van a obligar a asistir a esa farsa de ceremonia, ¿a que sí? —Al ver que Lampen fruncía el ceño, la princesa pareció entenderlo todo—. Lo saben, ¿no? ¡Saben que dejé escapar a los nobles y me van a castigar por ello! No podré ayudar a Vienne si estoy encarcelada.

			Antes de que siguiera lanzando conclusiones precipitadas, Lampen levantó la mano, instándola a calmarse y a que controlara la respiración.

			—Querían entregarte esto. —El consejero le extendió un pequeño pergamino—. Y no, no es nada relacionado con la ceremonia de tu hermana ni con los nobles a los que liberaste —se anticipó.

			La princesa, visiblemente extrañada, inspeccionó el documento antes de abrirlo. El sello de cera azul con el dibujo de una sirena rodeado por un marco circular con coronas estaba intacto. El sello real. Lo rompió con brusquedad y trató de desenrollar el pergamino rápidamente, pero estaba tan nerviosa que le temblaban las manos.

			Comenzó a leer, pasó por alto las florituras habituales con las que sabía de sobra se iniciaban los documentos relacionados con la corte, dirigiendo su atención a la mitad del documento.

			 

			Tiempos de guerra como los que vivimos requieren medidas que aseguren que la dinastía Dajalam perdure sin importar el devenir de la contienda. Es prioridad absoluta del reinado garantizar que la línea de sangre escogida por el Aqua Deus no se extinga; así, como descendiente más joven de la casa real, gozáis del privilegio de ser elegida para embarcaros en una travesía a una localización confidencial, donde se os mantendrá resguardada de todo peligro.

			Semejante acto es tanto un honor como un deber. Pues, en caso de que el transcurso de la guerra fuera desfavorable, el Aqua Deus no lo quiera, vos seríais la esperanza de que la sangre Dajalam volviera a reinar con honor, rigor y justicia.

			Por ello se os insta, con la mayor prontitud posible, a que os dirijáis al puerto real, lugar desde donde partiréis a vuestro destino franco.

			 

			Firmado:

			Meredian,

			valido de la corona

			 

			Aienne frunció el ceño. Sabía que Meredian, el consejero de tributos, había sido designado valido del reinado, y, por tanto, actuaba en nombre de la reina mientras esta se encontraba ausente. El propósito del documento, en cambio, se le escapaba.

			—¿Quieren que me dirija a un lugar secreto para que mi familia no se extinga? —preguntó perpleja, mirando hacia Lampen, que todavía la observaba serio. Sin duda no había esperado que la visita de los guardias se debiera a semejante petición, pero, entonces, ¿a qué se debía el evidente malestar de Lampen?

			—Ese bastardo de Meredian ha invocado esa estúpida cláusula… —dijo él.

			Aienne alzó las cejas, era la primera vez que lo escuchaba maldecir.

			Lampen suspiró, miró hacia el techo un instante, quedándose con la boca abierta, después negó con la cabeza y, finalmente, prosiguió:

			—Culua ne conservio prosapia electica —pronunció, en perfecto flumio—, también conocida como la Cláusula de Preservación del Linaje Elegido —explicó Lampen—. Es costumbre que, ante un conflicto bélico de esta magnitud, se tomen ciertas medidas que nos permitan garantizar que la familia real no sea aniquilada por completo. Una medida derrotista, anticuada y necia, si me preguntas.

			—Entonces, ¿tú sabías que esto iba a pasar?

			Lampen volvió a suspirar.

			—En mi última reunión en palacio salió a relucir la cláusula; por supuesto, yo sabía de su existencia, pero no estaba entre mis planes mencionarla. Sin embargo, Meredian la sacó a la luz. Una vez lo hizo, no me quedó la menor duda de que tú, siendo la más joven de las princesas, serías la escogida para realizar tal viaje, y así ha sido.

			Aienne estaba con la boca abierta. «Pretenden encerrarme en una isla… alejada de Aquadom. No podré hacer nada, no podré ayudar a Vienne». Sintió un escalofrío. Instantes antes de leer aquel mensaje, ahora estaría incluso dispuesta a dirigir la misma celebración; ahora, se uniría ella misma a la celebración. Haría cualquier cosa con tal de evitar el destino que tenía delante. Miró a Lampen, esperanzada. Seguro que él había urdido algún plan.

			El consejero pareció leer sus pensamientos, negando con la cabeza. 

			—Esta vez no puedo ayudarte, Aienne —dijo con pesar—. Por mucho que me irrite, una vez invocada dicha cláusula no hay nada que pueda hacerse.

			—¿De verdad no hay alternativa? —dijo cabizbaja. Se imaginó a sí misma, sola en una isla, sin noticias de nadie, sin poder hacer más que esperar el devenir de la guerra.

			—Me temo que no hay otra opción…

			—¿Y si me niego? —propuso—. Puedo fingir que nunca leí dicho comunicado y seguir con mis quehaceres como si nada.

			Lampen negó con la cabeza.

			—Piensa un poco, jovencita, ¿de qué serviría evadir tu responsabilidad de esa manera? Cierto, puedes ignorar este mensaje, pero te aseguro que Meredian no escatimará esfuerzos hasta dar contigo y asegurarse de que navegas a un lugar seguro. Esto es algo muy serio, Aienne; por poco que me guste la decisión de Meredian, puedo entender que haya decidido invocar la cláusula. Estar en su posición no es sencillo, ¡bien sabe el Aqua Deus que me alegré al saber que la reina había depositado su confianza en él y no en mí para gobernar el reinado en su ausencia!

			—¡Pero Meredian no tiene derecho a decidir mi destino! —se quejó la princesa—. Vienne necesita ayuda. Si quieren que me suba a ese barco, tendrán que encadenarme primero. Y ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer.
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